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EL PLEITO DEL NORTE 





Se ha puesto de actu..]dad el probk ma del Norte; los 
Gobiernos afectados han suscrito en «l pais del dolar un 
compromiso para finiquitar la la ga discusión e iniciar una 
era de «armonía» entre los dos pueblos y como es de ri- 
gor er tre los gobenantes, cada cual ha resgu wdado sus «sa- 
grados intereses» que pueden sintetizarse de esta manera: 
los intereses de (Chile estan :segurados porque Tacna y 
Arica seran incorporados definitivamente al territorio na- 
cional, y ios interoses del Perú estan debidamente garan- 
tidos: las cautivas serán devueltas a la patria. 

La farsa es evidente, pero no se concibe que las pro: 
vincias en disputa puedan incorporarse al territorio de am- 
bos paises, sin embargo suenan por el ambiente las voces 
de lo: allegados al gobierno que claman por la aceptación 
del protocolo, hoy ex discusión en las Cámaras. 

Si en este pleito burgues no se pretendiera mezclar a 
los trabajadores haríamos silencio, pero no es así. Algunos 
dirigentes obreros se esfuerzan por hacef comparticipar a 


los productores en las vcomponendas de los de arriba; .-.. --- 


Realmente los gobernantes estan imposibilitados para 
estimular la confratervidad de los pueblos; la unión y la 
mutua inteligencia entre la clase desheredada perjudica al 
régimen imperante de explotación y tiranía:, de ahí la ne- 
cesidad de los opresores tendiente a distenciar a los traba- 
jadores no solo de diferentes «patrias» sino que en el in- 
terior de cada pais. 


Ademas si el peligro del exterior no existiera, se le 
caería la careta al militarismo; los mas ingenuos se con- 
vencerian de que el scldado está destinado a defender los 
intereses de los explosadores. En consecuencia, si se solu- 
ciona una discordia, surgiran otras y otraz hasta tanto las 


víctimas, que son los oprimidos, nose decidan a borrar el 
jermen: las patrias, 


..  Esevidente que solo al margen del Gobierno y sus 
Instituziones se desarrollan todos los jérmenes de la felici- 
dad por muchos soñada, las artes, las ciencias, la literatu- 
ra, la solidaridad y armonía entre los pueblos, hasta el 
intercambio de productos, se desarrollan por la iniciativa 
individual y cuando todas estas actividades no converjen 
a sostener el principio de «uteridad o pone en peligro los 
intereses creados surge la obra demoledora del gobierno 
que manu militari extermina la semilla bienhechora. 


Hay, pues, que desconfiar de los propósitos de con- 
fraternidad de lcs Gobiernos; ellos son la negación de la 
libertad, conservadores por excelencia, están destinados a 
perpetuar la «delincuencia» para justificar las cárceles y 
los carceleros; las fronteras serán defendidas para mante- 
ner el militarismo defensor de los explotadores e impe- 
dir la mutua inteligencia entre los pueblos. 


Solo un ideal superior, limpio de sofi: mas, nivelador 
de derechos y deberes, negador de privilegios y poderes 
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estatales y religiosos, que haga de los bumanos seres racio- 
nales, puede hermanar a las pusblos, y eseideal es la 
Anarquía, que es un foco de luz alumbrando e la humani- 


dad en su noche tenebrosa que un no termina. 
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3 DOCTRINARIAS ES 


Adaptarse 
es perecer 


Una de las partes mas frájiles 
del darwinismo social consiste 
en esa vieja fórmula que la es- 
grimen sus sabios a manera de 
axioma indiscutible, y que reza; 
«Adaptarse o perecer». Con esto 
quieren darnos a entender esos 
sabios que el organismo que no 
se adapta al medio en que vive, 
perece irremisiblemente. No pue- 
de darse una teoría mas reaccio” 


naria, y al mismo tiempo mas 


contradictoria si la comparamos 
a ota maxima que tambien inte- 
gran los postulados darwinistas, 
y que dice asi: *En la lucha por 
la vida sobrevive el mas apto, el 
mas fuerte; los débiles sucum- 
ben». En la observación directa 
de la vida vemos que ocurre to- 
do lo contrario; vemos que su- 
cumben los adaptados, el mayor 
número, el gran ejército de los 
débiles, el que rinde tributo al 
Moloch de tres cabezas: Capital, 
Estado y Religión. En cambio, 
observamos que el menor núme- 
ro, que lo constituyen los ina- 
daptados, los mas aptos y mas 
fuertes son los que triufan, y 
triunfan precisamente porque se 
rebelan contra -ese medio de 
adaptación constituido como di- 
jimos antes porel Estado, el Ca- 
pital y la Religión, medios que el 
darwinismo burgues defiende; de 
abí que esa teoría,—a pesar de 
que para los darwinistas a ma- 
cha martillo es una ley,—sea 
eminentemente reaccionaria. 


Darwin nos nos ha ensangren- 
tado las manos; sn +strugle for 
life» tan onomatopégico del acto 
estrangulativo, ha restringido su 
generalización, en el campo de 
la biología, y hafracasado hasta 
hoy en Sus aplicaciones socia- 
les. Porque la verdadera posición 
del darwinismo social tendría 
que ser «<antihistórica», es decir, 
colocarse al margen del tiempo 
para que la humanidad de hoy 


no se inspirara en sus antepasa- 
dos, sino que creara modos de vi- 
vir propios' que la vida de cada 
individuo estuviera *gitada trá- 
gicamente, en constante teoría, 
que no se adaptara al medio cir- 
cundante, en una palabra. 


K£l darwinismo social, cuyo 
principio básico lo constituye 
la lucha biológica, aconsejando 
la adaptación al medio, niega 
ese postulado fundamental, por- 
que quien se adapta no lucha, 
imita lo que hacen los demas, y; 
como todos losadaptados, muere, 


-porque la vida con normas gene- 


rales y homogéneas, en un mo: 
mento dado le sorprende despre- 
venido, sin aptitudes para sobre- 
ponerse a la influencia deletérea 
del medio en que actúa. 


El hombre fuerte, el inadapta- 
do, tiene una ventaja enorme so- 
bre los demas, sobre los adapta- 
dos, porque sabe, conoce muy 
bien los peligros que le rodean, 
peligros que no concee el adapta: 
do, absorvido por el medio am- 
biente, medio ambiente contra el 
cual lucha el inadaptado, quien 
desea transponerlo, y que se di: 
ce a sí mismo, como dijo Enje- 
nio D'Ors «El ambiente soy yo». 
El darwinismo social niega, al 
mismo tiemo, ptoda idea de pro- 
greso con esa teoría de la adap- 
tación, porque la historia de la 
ciencia y de la filosofia no es 
mas que una lucha contra el me- 
dio, medio lleno de prejuicios y 
de convencionalismo nezadores 
y aplastante de la pérsonalidad; 
es en virtud de esa reacción al 
medio, que el mundo marcha ha- 
cia adelante, impulsado podero- 
samente por la voluntad tesone- 
ra de los hombres descontentos 
de todo lo que-lés rodea, aspi- 
rando siempre a lo desconocido 
y a lo mejor. 


Todos los que se han rebelado 
contra de algun dogma o de al- 
gún principio falso, anulador de 
la vida y de la personalidad hu. 
mana, pertenecen al escaso nú- 
mero de los mas aptos, de los 
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inadaptados, quienes llevan en 
sus pupilas la visión de un mun: 
do mejor. Los adaptados, el mon" 
ton informe, son la resaca, el es- 
'torbo de los que luchan para 
"transformar nuestro medio am- 
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biente, cochino, viejo y mezqui- 
no, 
Loor, pues, a los inadaptados, 
a los que triunfan. De ellos es y 
será el reino de la tierra. 
HERÁCLITQ 


.Esposición sintética de las bases científicas 
y sociológicas del ideal anarquista 


Sus medios de acción y de lucha 


El ideal anarquista es la concepción 
“mas scobada de todas las aspiraciones cen- 
«cebidas por los seres humanos que anhelan 

a la perfección de los seres racionales y en 

“consecuencia de la sociedad. 

No es unacontepción mitológica ni me- 
Mafísica, eh nada se parece + los partidos 
políticos, descansa nuestro ideal en la ver= 
dad elentifica demostrada por la ciencia 
posítiva, estudia a los humanos en toda su 
amplitud con relación a su vida en socie- 
dad, este problema lo escudriña muy hon- 
do, lo analiza a travez de los tiempos y las 

edades y llega a las siguientes eonclusio- 

nes: 

Estando probado que la evolución es la 
ley que rige a todos los seres orgánicos e 
inorgánicos rechaza la concepción deista; 
nuestro planeta es el produeto de un fenó- 
meno natural en el cual han intervenido 
factores y materias que posee la naturaleza 
en continua transformación; la evolución 
«es la norma que ha regido y rijea todos 
Mos seres que han habitado y habitan la 
stierra; las sustancias [minerales y vejetales 

-diéronle vida a los seres orgánicos que des 

«de el mas pequeño insecto ha ido transfor- 
»mándose al travez de siglos qué se pierden 

-en la vida terrestre hasta nuestros dias, y 
«que continuará por tiempo ilimitado; en 
«con:ecuencia somos ateos y no creemos en 
da creación divina de-los seres y de las 
Cosas. 

La vida en continua transformación por 
los fenómenos climatológicos y el cruza- 
miento de los seres que habitaban la tie. 
rra en sus primeras edades dió origen a 
nueyas transformaciones de los pobladores 
de nuestro planeta, hasta que llegó una épo 
ca en que se diseñó en firme el ser huma- 
no en su forma animal y en su tendencia a 
perfeccionarse con su propio esfuerzo, con 


la ayuda de imáginarios dioses y con la re- 
cíproca solidaridad. 

Azotados por Jas inclemencias de la na- 
turaleza, sin aptitudes para neutralizar sus 
dañinos efectos, sin concebir el trabajo 
productivo, todos los fenómenoa naturales 
lo consideraban obra de dioses vengutivos, 
de ahí que ál correr de los tiempos apare- 
cieran hombres habilosos con aptitudes 
para adivit.ar el mañana y calmar la cólera 
de los de arriba o hacerla estallar, 

Eran hombres superiores que su enga- 
fosa tarea no les permitía dedicarse a bus- 
car los alimentos: eran alimentados por Jos 
demás y respetados hasta la humillación. 
Pue este el jermen de las religiones. 

Acrecentada la vida en la tierra, la tribu 
y el clan fueron los rudimentos de la vida 
en sociedad, y como toda concepción falsa, 
en cada grupo surgieron sacerdotes que se 
disputaban la supremacía para sus concep- 
tos, en detrimento del vecino. Cada cual 
era poseedor de la verdad, que empieza a 
ser defendida por el guerrero profesional, 
aparecido en el escenario de la vida aliado 
al sacerdote, el uno dedicado a leer en el 
espacio estrellado e intetrogar a los dioses 
y el otro ocupado en defendér a la tribu 
de las amenasas de la vecina. El objeto era 
dominar a la tribu cercana económica y es- 
piritualmente, 

Son pues las veligiones productos de 
una falsa concepción mitológica destinada 
a engañar alos pueblos, a divídirlos en 
numerosas sectas, que aliadas con el milih- 
rismo han desencadenado un sinnúmero de 
guerras eon el ésclusivo objeto de predo- 
minar la casta sacerdotal. militar y explo- 
tadora del ajeno esfuerzo, por lo cual com- 
batimos a todas las religiones; somos anti 


religiosos, 
(Continuará) 
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“Se alza un hombre en medio del 
tumulto, y grita: 

—-¡Yo aplico la ley! Soy elbra- 
zo armado de la sociedad. Inexo- 
rable, no perdono. Frío, como 
una espada, rajo las carnes divi- 
do los cuellos, hundo en las som- 
bras a las víctimas. Coma un do 
gal de hierro o torniquete terri- 
ble, tengo en mis manos el código 
que no discuto. Sus cláusulas son 
para mí la balabra sagrada, la voz 
Suprema, el dogma intanjible. No 
pienso, no siento. Puede el que 
delinquió haber sido empujado al 
antro por causas que justifiquen 
el hecho. No investigo.. Mi misión 
es la dejar caer el arma sobre la 
espalda desnuda. En cuanto el 
espectáculo del desgarramiento, 
déjame impasible. Cumplo el có- 
digo, realizo el dozma y mi con- 
ciencia queda tranquila. No me 
equivoco nunca. Soy irresponsa- 
ble. Voz y voluntad social, soy 

un eco. Represento a la vindicta 
pública. Instrumento suyo, nadie 
tiene derecho a arrojarme, como 
insulto, las consecuencia funes- 


ALBERTO GHIRALDO 


La sonrisa del héroe 
A 


tas de mis errores. Ciego soy. Tal 
el verdugo, sobre quien tengo su- 
perioridad de grado. ¿Me habéis 
reconocido? Soy el juez. 
II 

De entre las sombras —noche 
de dolor y lágrimas —emerge la 
gran figura. Trae en sus manos 
luz de justicia. Su voz repercute 
en los vientos como una explo- 
sión de tormenta. Viene armado, 
en nombre de todas las desgra- 
cias. de todas las miserias, de to- 
das las debilidades. Grita: lanza 
su reto y su bomba. Es el héroe. 
Ba llegado, paladin de los tristes, 
produciendo el terror como un 
nuevo caballero de la luz y de 
la muerte, llamando la atención 
del mundo sobre los defensores 
de-los opresores, haciendo com- 
prender a los que aplican las le- 
yes que hay que ser mas benévo- 
los. Demanda venganza. La cum 
ple y cae reflejando en su rostro 
signos de triunfo: 

TIT 

Y cuando el héroe expira, en el 
pabellón de la noche se abre un 
ojal de luz. 


. 
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Liberación 
- femenina 


Por fin: despues de cientos de 
años de profundo sueño, comien- 
zan, las mujeres a tornar a la vi- 
da; que es lucha y es movimiento. 

La culpa de este tardío desper- 
tar no ha sido nuestra, ya que de 
antaño, la Iglesia por un lado y 
el Estado por otro, se han com- 
placido en sumi“nos cada día, en 
mas horrorosos prejuicios y ma- 
yor esclavitud; de tal manera, 
que la rutina, impedía a la jene- 
ralidad de las mujeres, a pensar 
siquira, en una posible liberación. 

En este movimiento, como ocu- 
rre en todas las cuestiones ideo- 
lójicas, hay diversas tendencias. 
Algunas mujeres, jeneralmente 
las burguesas y “aburguesadas», 
pretenden obtener derecho a voz 
ya voto, en otros términos, de- 
sean que la mujer intervenga en 
lo que lo llaman «política» y jun- 
to con ello, obtener un mejora- 
miento económico, que les daría 
derecho a administrar libremen- 
te sus bienes. 

Por otro lado el resto de las 
mujeres, deseamos tambien me- 
joras políticas, en el sentido a 
exijir se nos considere, como en- 
tidad integrante de un todo, q' es 
la sociedad; tambien deseamos 





a . 

P'la mujer 

A tí me dirijo. esclava de todos los 
tiempos, esposa maltratada, carne de en-. 
plotación en talleres y fabricas, vipendiada 
por las religiones, encadenada por los pre- 
juicios sociales, debieras de ser la crenitdo- 
va de las nuevas jeneraciones de seres fuer 
tes de misculo y cerebro y la que mitiga- 
va los sufrimientos del macho con el amor, 
que es algo sublime; pero han hecho de ti 
no un ser racional y consciente, sino que 
un objeto para saciar los apetitos bestiales 
de seres de corazón empedernido que solo 
ven en tu belleza artículo de lujo, y en tus 
miserias e ignorancia motivo de bárbara 
explotación 

Quisiera que mis palabras estuvieran es- 
critas en un pedazo de cielo y fueran tri- 
nos de ruiseñores; quisiera penetrar en lo 
mas hondo de tu cerebro y de tu corazon 
para hacer sentir en tus Órganos atrofiados 
el fuego y la vitalidad de mi deal, que te 
busca para emanciparte, enaltecerte y ele- 
varte al nivel que mereces. 

Quisiera poner en tus manos el látigo 
que azota para defenderte de tus verdugos, 
y en tu peche el color de mi ideal. 

Pero loh hermana! aun no sientes tus do- 
lores, tus miserias y tus humillaciones; te 
han inculcado al travez de Jos siglos con- 
ciencia de esclava y de martir, 

Ven con nosotros. ¿No han divisado tus 
pupilas el sol de la nueva aurora, no sum- 
ban en tus oidos las voces de las nuevas 
marsellesos. no oyes el murmullo de cla- 
mores que en todos los ámbitos de la tie- 
rra claman justicia? os 

Por ti, por tus ancianos padres, por tus 
hijos, por tu compañero, ven hacia nuestro 
ideal, engrosa nuestras filas, y si despues 
de veinte síglos de religión cristiana te 
encuentras sumida en la esclavitud, azotada 
por las miserias, segada por la ignorancia, 
rebélate y ayúdanos a sepultar este orga- 
nismo sociab-para que brille el sol de la 
anarquía. 


«ORGANIZACION Y REVOLUCION» 


el mejór folleto de propaganda. Por Ricar- 
de Mella. » 
Pidalo a la Eniromiar Lux.—Casilla 6010. 





mejoramiento económico; pero no 
pretendemos que ese mejora- 
miento, quede encerrado dentro 
de una clase, ni dentro de las 
fronteras, sino que él se haga es- 
tensivo a todos los séres huma- 
nos que pueblan este planeta. 
Queremos, en buenas cuentas, el 
máximun de bienestar y como es 
absurdo hablar de bienestar hu- 
mano, sin ser libres, trabajamos 
por obtener la libertad en derecho 
y la igualdad en economía. 


La causa que justifica nuestra 
actitud es la siguiente: creemos, 
porque así nos lo han demostra- 
do los hechos, que el problema 
de un hombre o de una clase, no 
puede ser solucionado satisfac- 
toriamente, sino por la acción 
directa, inmediata de ese hombre 
o de esa clase; en consecuencia, 
somos enemigos del parlamenta- 
rismo y de las leyes que de él 
resultan, pues ellas son -única- 
mente, el anestésico que ador- 
mece; pero que no sana al do: 
liente a quien se le aplica. Sin 
embargo, nos doblegamos reve- 
rentes ante el poder irresistible 
de jas leyes naturales, que for- 
man parte de nuestra misma exis 
tencia y en consecuencia, se 
manifiestan tanto en el mundo 
social, como en el individual. 


' AURA 





A los maestros 


DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA 


La montoña de prejuicios que hasta hoy 
ha tenido atrofiada vuestra mente, parece 
va a ser remecida por las fuerzas innova- 
doras, impulsadas por un mejor bienes- 
tar. 

No en balde habéís sentido en vuestra 
carnes los latigazos de necesidades no sa- 
tistechas, mil veces habreis sido torturados 
por el torniquete de reglamentos inquisitó- 
ríales, que hacen delos educadores autóma- 
tas defensores de anacronismos, aberracio- 
nes e injusticiás sociales. 

El murmullo de. voces. innovadoras, el 
dolor de los seres martirizados por la-ma- 
drastra sociedad, habrá influido en la men- 
te y en vuestro corazón, que se ha hecho 
imposible para vosotros continuar vejetan- 
do como seres insencibies ante el propio y 
ajeno sufrimiento y en presencia de la lu- 
cha que libran opresores y oprimidos. 

Era hora, pues, que alsarais vuestra 
frente ante los amos y sin duda tomaréis 
posiciones defensivas, to] cual lo han hecho 
los trabajadores del músculo para librarse 
a la mayor brevedad de las cadenas que lo 
sprisionan. - 

Yo quisiera alentaros en la lucha inicia. 
da; deseo ver al maestro de los niños er- 
guido ante los opresores, unido eon el ex- 
plotado que produce la riqueza social. Ya 
no es posible continuar por caminos distin- 
tos ni creerse de clase superior, pues es 
evidente que les poderosos nos utillzan por 
igual como instrumentos para perpetuar un 
régimen social de oprcbios y miserias. 

Sin duda el sendero por donde carrinan 


los hombres en demanda de mejor vida ba-- 


rá la humana especie, es tortuoso, alfom- 
brado de espinas, mas no importa; a vues- 
tro camino os saldrán judas indicándoos 
caminos diversos y fáciles, con el propósi- 
to de restarle fuerzas a la caravana de hé- 
roes que decididos marchan hacia la huma- 
nidad del amor y de los igúales; pero 
vosotros no retrocederéis; sería cobardía 
si es cierto que una verdad nos une y un 
mismo dolor nos anima. 

Sería de suicidas esperar de los opreso- 
ves del viejo o nuevo cuño la salvación 
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pues somos los esclavos modernos jos úni- 
cos que podremos emanciparnos y reinvin- 
dicar nuestros derechos con la solidaridad 
como clase explotada y oprimida, porque 
es evidente que la sociedad burguesa se 
derrumba despues de carcomida por las 
miserias, los crímenes, lá barbárie mas 
cruel, y ¿qué esperamos de semejante 
monstruo? 


La alianza rota 


Había en cierto pueblo, cuyo 
nombre omito, una infinidad de 
iglesias Cristianas con diversos 
nombres: católica, metodista, sa- 
batista, pentecostal, etc. Lil fin 
era el mismo: salvar el alma a 
los incautos que la posejan. 

Estas iglesias hacian una pro- 
paganda tan ruidosa que toda la 
gente del pueblo llegó a temer 
que su alma se condenara si no 
cumplian con los mandamientos 
de Jehová, como ser ira la igle- 
sia y dar el diezmo (*). 

Al parecer se hacían una en: 
carnizada guerra «espiritual» pa- 
ra conquistarse adeptos. Unos 
exigían a vus feligreses la tempe- 
rancia, otros la abstinencia; unos 
dedicaban a Dios el Domingo y 
otros el Sábado; unos leían la 
Biblia y otros la probibían. 

Una vez llegó a ese pueblo un 
hombre que dijo que no tenía 
dios y no queria respetar ningu- 
na ley. Gracias a su perseveran- 
cia y buenos razonamientos, lo- 
gró hacerse vir de un regular 


"auditorio, que asistia a todas sus 


conferencias, en las que explica- 
ba la inexistencia de dios y la 
necesidad que habia de quitar 
del pensamiento humano .esta 
idea ancestral. 


Esta actitud logró despertar 
en los ánimos de los cristianos el 
sentimiento de solidaridad para 
combatir a aquel enviado de Bel- 
cebú. En efecto, se unieron y 
prometieron ayudarse mútua- 
mente para no dejar proseguir 
esta propaganda que amenazaba 
quitarle sus mejores diezmeros, 
que era lo que mas sentian. 


El fraile; desde el púlpito, in- 
citaba a los pocos fieles que aun 
le escuchaban a darle una feroz 
paliza al condenado anarquista. 

El metodista, mas humano, 
solo pedía que se le condenara a 
pri ión perpetua, junto con sus 
diabólicas ideas, 

El sabatista pasaba el sabado 
entero haciendo oraciones para 
que en ese dia nadie fuera a es 
cuchar al ateo, como se le llama- 
ba frecuentemente. 

Finalmente, el mas asustado 
era el pentecostal. Desde que en- 
traba en la iglesia y se sentia 
poseído del “espíritu san- 
to», nc cesaba de gritar, y dan- 
do fuertes cabezazos en el suelo, 


“exclamaba: ¡Aleluya al cordero 


de dios! ¡líbranos de e-ta plaga y 





() DIEZMO es una fórma de descarada 
explotación que están poniendo en práctica 
los protestantes. Consiste en que el “diez- 
meto" dé para el sostenimiento de la igle- 
sia la décima parte de lo que gana. 





no dejes que esos hombres se 
condenen! 


nr nan. 1. e... ... ear rnrgans-.. ...... 


Pasó el tiempo y ya casi no 
se oyó hablar del famoso anar- 
quista que tanto había dado que 
hacer. 

¿Qué había pasado?... Es muy 
sencillo: El juez, impuesto de es- 
to por todos los principales cabe- 
zas de las diferentes iglesias or- 
denó su prisión. Se le acusó de 
conspirador por decir que los Go 
biernos no eran necesarios. 

Primero se le dio la codiciada 
paliza de los católicos y se le 
condenó a la horca, de la que se 
salvó gracias a los humanitarios 
metodistas, quienes le  consi- 
guieron la prisión perpétua. 

Despues de esto, se v.lvió a 
dividir esta coalición. Todos pre- 
tendían llevarse los laureles del 
triunfo. Los mercaderes de con: 
ciencias volvieron a su encarni- 
zada guerra, tratando así de con- 
quistar mas simpatías y quitar 
los miembros a otras iglesias, al 
igual que los comerciantes que 
se quitan unos a otros los clien- 
tes, por medi de la competen- 
cia, pero estan aliados para ex- 
plotar al obrero. 


JUAN FIERRO 


Prosa de combate 


¡Arriba, esclavos del salario y de 
la ley, de la espada y de la cruz! 

Hace siglos que obedecéis cie- 
ga y estupidamente a dioses divi- 
nos y humanos, sin que hasta la 
fecha hayais logrado sepultarlos 
en la tumba del pasado. 

La historia, nuestra historia de 
sangre y de lágrimas, apénas sl 
cuenta con unos,cuantos mártires 
que supieron morir heroicamente 
defendiendo nuestro ideal liber- 
tario. 

Actualmente, en.medio de es- 
te ambiente asfixiante y tenebro 
so, son muy pocos los que yer- 
guen la frente y levantan los 
puños. + 

La gran masa no puede pres- 
cind.r de los caudillos; corre tras 
ellos como el eco sigue al golpe. 
Impotentes para pensar por cuen- 
ta propia osentregais mansamen- 
te en aras de dioses blancos, 
amarillos y rojos. 

¡Desgraciados! 

Para ser mas consecuentes con 
vuestros dirijentes, los seguís co: 
mo perros, aplaudiendo sus pa- 
labras, simulando sus jestos. 

¡Proclamais la libertad! El ig- 
norante no es un hombre libre, 
como noes libre el asalariado, 

Libertad tendrán los pueblos 
cuando no presione económica 
ni moralmente un hombre sobre 
otro hombre,y esto solo se consi- 
gue mediante el constante reno- 
var de la cultura, siempre eterna 
y siempre jóven. 

Os aferraizs a Organizaciones 
sindicalistas creyendo encontrar 
el ¡Eureka! el Aleluyai o vuestra 
tabla de salvación; cuando sola- 
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mente vais a poneros un nuevo 
yugo, para que os picaneen como 
a bueyes los piojosos de la socio- 
logía o los turiferarios de la re- 
volución. 

l Arriba, esclavos del salario y 
de la ley, dela espada y de la 
cruz! 

La época en que vivimos no 
exije moldes ni disciplinas estú- 
pidas, exije conciencias libres, 
corazones amplios y jenerosos 
que vibren al ritmo ascendente 
del eterno devenir. 

Nada de fórmulas ni de impo- 
siciones, nada de caudillos: blan- 
cos o rojos. 

- El caudillo eres tú, productor, 
tu solo puedes ser un hacha o u- 


na tea para la Revolucion. 


IDestruye” destruye siempre! 

Elimina de tu cerebro todo lo: 
arcaico, todo lo inútil, desaloja 
de tu corazón los malos senti- 
mientos. 

Embriágate de luz y de rebe- 
lión, las mejores armas para con- 
quistar la libertad. 

Nunca esperes que la organi- 
záción Ao Bte salvará o te 
defenderá. |Mentira! la organiza- 
ción eres tú. solo tú, y si maña- 
na los insurrectos se levantan 
bravíos y combatientes contra los 
opresores, no se debe a la organi- 
zación, se debe atu propio es 
fuerzo, al libre acuerdo de todos 
los que tienen hambre y sed de 
justicia. 

¿Comprendes ahora lo que se 
llama ser libre? 

¡Arriba, esclavos del salario 
y de la ley, de la espada y de la 
cruz! 

Nadie obedezca a nadie, que to- 
dos reconozcan que la libertad es 
el alma de las cosas y el ritmo de 
la vida. 

Hace siglos que obedeceis cie- 
gamente a dioses divinos y huma 
nos sin pensar siquiera que en 
cada uno de vosotros reside una 
chispa inmortal de la Revolución. 

Arriba, pues, para que al paso 
de los libertarios, caigan los, cosa- 
cos de la organización, junto con 
sus yugos, sus estatutos, y sus dis- 
ciplinas: asquerosos plagios del 
régimen actual, todo maldad y 
todo falcía. 

¡Arriba, nuevos esclavos! 

JUAN LEVADURA 


La Conquista oel 
Pan 


Ebpiciones pz ta Enior1aL Lux 


Admirable y digna de franco apoyo es la 
obra que realiza esta editorial. En la actua- 
lidad anuncia la monumental obra de Pedro 
Xropolkine, “La Conquista del Pan“. Lo 
módico de su precio la hará fácilmente acce- 
sible a lodos los trabajadores que se preocu- 
pen de estudiar el problema social, 

Descamos hacer especial hincapió en el 
enorme valor sociológico de este libro, difun- 
dido en millones de ejemplares por todo el 
orbe, werlido a todas las lenguas existentes, 

Nutrido de una argumentación sólida e 
irrefutable, poseedor de un estilo claro y sen- 
cillo, su lectura resulía penefraliva e inmen- 
samente esclarecedora. 

La honda crítica que en él se hace al ré- 
gimen presente, ha sido considerada por la 








unanimidad de los hombres del pensamiento, 
como magistral e insuperable. De ahí la po- 
pularidad que goza este volumen, her1amien- 
ta una de las mas poderosas para el forjar 
de muevas méntalidades y energías combati- 
vas 

Encarecemos a los trabajadores su lectura, 
con ello ampliarán el horizonte de su prepa- 
ración, usufructuando de conceptos poderosos 
que les darán un convencimiento preciso acer: 
<a de la necesidad que existe en abatir el 
actual eslado de cosas, maleado e indigno de 
subsistir, para ir creando la suciedad que dé 
satisfacción al imperativo de nuestras múlti- 
les necesidades de orden material y moral. 


El proceso Sacco-Vanzetti 
en Norte América 


A juzgar por la revista «América», edi- 
tada por el comité de defensa pro Sacco y 
Vanzetti, se desprende que en la famosa 
república democrática: yanki ocurre algo 
terrible. Primero haremos una lijera bio- 
graña de los compañeros Sacco y Vanzetti. 

¿Quiénes son estos dos hombres? Indis- 
cutiblemente son dosjenuimos representan- 
tes de la Asociación Internacional de los 
trabajadores, zapatero distinguido el pri- 
mero y vendedor ambulante de pescado el 
segundo, y muy particularmente destaca: 
dos en la lucha por la emancipación inte 
gral del proletariado «universal, especial- 
mente Vanzettj, que se hizo acreedor al mas 
feroz odio de parte de la clase capitalista 
yanki democrática. 

Así fué como el 17 de Enero de 1916 
en el estado llamado Plymouth, tuvo la des 
gracia de trabajar en el presidio industrial 
que llaman fábrica; y allí por primera vez, 
gracias a su verba clarovidente hizo parar 
las máquinas por varios meses. La famosa 
Plymouth Cordage Co — despues de buscar 
los medios mas siniestros para matar los 
sentimientos de solidaridad inculcados por 
Vanzerti en aquella enorme masa humana 
que hijos pequeños y todo trabajaban doce 
y mas horas diarias —aunque de mal grado 
tuvo que doblegarse con toda su soldades- 
ca y abrir las puertas del infernal presidio 
industrial (vulgo fábrica) y recibir a los 
huelguistas triunfantes, menos a Vanzet! 

Por este gran delito de ser uno de los 
mas inteligentes propagandistas del Ideal 
libertario en Norte América. es que la 
masorca indigna de burgueses y gobernan- 
tes se han confabulado y esforzado en com- 
plotar a dichos comvañeros en un tenebroso 
crimen pol'*cial juridico pretendiendo ha- 
cer creer a la opinión pública que se trata- 
ba de un sensacional crimen y robo a mano 
armada, por tratarse (segun ellos) de un 
asalto a un automóvil pagador de una fá- 
brica de calzado en elque u tiros por la es- 
palda matan a Jos dos portadores del dine- 
ro en forma trágica. PEsto de 1rígico y 
cinematográfico, es tan peculiar en los yan- 
kis que merece capítulo aparte). 

Hay en Norte América una Sociedad s-e 
creta denominada Ku Klux Klan formada 
por elementos de los mas ricos, y muchos 
de ellos son altamente colocados en las di= 
ferentes ramas de las autoridades que for= 
man la famosa república imperial democrá- 
tica yankí. ¿La misión de esta tenebrosa y 
vandálica organización secreta? En el dic- 
cionario castellano no hay palabras suficien 
tes con qué calificarla, baste saber que en 
materia de temor ha superado enormemen- 

eala edad media con su inquisición, y 
ha refinado los procedimientos bárbaros 
del p»sado Imperio de los zares de Rusia 

Estos obran enmascarados y encapucha- 
dos en una túnica y públicamente premu- 
nidos de toda clase de zrmas, a vista y pa- 
ciencia de las autoridades cometen los mas 
grandes atentados contra la libertad indivi- 
dual y colectiva, seguros que mientres exis- 
ta este infame. régimen quedarán impunes. 
Detallas Ja interminabló serie de crimenes 
por esta sociedad comeiidos, seria cuento 
de nunca acabar. ¿Será obra de la Ku Klux 
Klan esto del proceso Sacco-Vancetti? 

Por lo menos sino lo es directamente es 
la inspiradora; y tan grande es el odio de 
la canalla dorada contra estos dos paladi- 
nes de la libertad de los oprimidos, que no 
han dejado resorte por mover ya sea legal 
o ilegal para condenar a los compañeros 2 











4 


* . a. . 


la pena capital —segun expresión burguesa 
—o sea a morir carbonizado en la silla 
eléctrica. Gracias ala tenacidad del comité 
de defensa y las grandes simpatias con que 
cuentan las víctimas no solo entre el prole- 
tariado sino que hasta en gran parte de la 
burguesía: mas de treinta testigos falsos 
entre policías y civiles, muy bien soborna- 
dos por el poder judicial, han sido recha- 
zados y acusados de perjuros por la defen” 
sa y obtenido la revisión del proceso, 
"Terminado el plazo en Julio del año en 
curso, como último recurso estos malvados 
han dado la noticia que los compañeros 
'han sido puestos en libertad, talvez con la 
doble intención de desviar la atención del 
proletariado; sin embargo los compañeros 
«continuan presos sufriendo las torturas del 
tercer grado. 

Como decíamos, sería muy largo enume- 
rar tanta infinidad de crimenes cometidos 
por los sanguinarios que dorrinan a sangre 
y fuego a los productores de la riqueza so- 
«cial, nos permitimos recomendar a todas 
las personas que se interesen por conocer 
por dentro toda la podredumbre que con- 
tiene la famosa feria del dolar, procu- 
ren adquirir la revista <América», ya 
sea pidiéndola a la Agrupación Anarquista 
de Santiago. o directamente al Comité de 
Defensa Sacco-Vanzetti, P.O. Box 37, + ta- 

ion 16, Boston, Mass. 


Palabras de un maestro 


Arno oros rr rm... 


¿Y qué hemos hecho los maes- 
tros en nuestras largas jornadas 
docentes, sino que mantener la- 
tente en las generaciones que 
cruzaron por nuestras aulas esos 
sentimientos de rivalidad, de com 
petencia y aun de odio entre los 
hombres? Cuando enseñamos his- 
toria, doy por caso. hablamos de 
las causas de las guerras con un 
criterio formado a traves de 
Nuestras lecturas, quizás apasio- 
nado, quizás equivoco. Analiza- 
.mos los hechos con razonamien- 
tos aprendidos, con un Criterio 
«que creemos propios, pero que no 
pueden se-lo porque no hemos si- 
do actores de los hechos. Enton- 
ces nuestra simpatía nace y se 
inclina hacia determinado rum- 
bo ¿Quien puede asegurar que lo 
sea? El sentimiento ha de ir fa- 
cilmentea donde va. nuestra sim- 
patía, y la justicia y la razón no 
siempre están del lado de nuestra 


simpacías Do, asta mangua lleva- : 


mos a nuestros alumnos a nues- 
tro propio criterio y los asimila- 
mos a nuestros sentimientos. Los 
confabulamos con nosotros y fÍcr- 
mamos en sus álmas un sedimen- 
to de rivalidad inconsciente que 
fermentará necesariamente mas 
tarde y producirá sus efectos. 
Enseñando nuestra historia 
patria, para despertar los senti- 
mientos de la nacionalidad, cree- 
mos que es necesario llevar re- 
trospectivamente a los niños a 
los campos de batalla del pasa- 
do y así hacemos odiar a los que 
rindieron sus vidas en las filas 
enemigas en los campos de San 
Lorenzo, Salta, Chacabuco o 
"Maipú cual >: las cenizas de 
esos mártires de su causa pudie- 
ran despertar en nuestro ánimo 
sentimientos de odio y de vengan- 
-za. Enseñamos la historia no 
para formar el espíritu de solida- 
-tidad humana que mira al porve- 
nir, sino para excitar odios y ri- 
validades que ya tuvieron su 
£umba... «De la enseñanza de la 
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historia—dice Letelier (*) —tal 
cual se difunde por los sistemas 
tradicionales, procede directa" 
mente un mal que conspira a 
desunir a los pueblos y a desa- 
lentar a los hombres virtuosos y 
que los espíritus superiores no 
pueden menos que lamentar.> 

No significa en forma alguna 

esta manera de apreciar los he- 
chos un desmedro a aquellos que 
lucharon por la causa de la li- 
bertad, del derecho y de la justi- 
cia. Nada de eso: les rendimos 
todo el homenaje de nuestra alma 
sincera, pues sus hazañas legen- 
darias son jalones que el sacrifi- 
cio humano ha plantado en aras 
de la aspiración al mejoramiento 
colectivo. Pero no queremos que 
se construya sobre las pasiones y 
errores del pasado hoy, cuando a 
traves de los tiempos han desa- 
parecido las causas de la rivali- 
dad y no existe motivo valedero 
que justifique nuestro rencor y 
nuestra venganza hacia los cai- 
dos de las filas opuestas en bata- 
llas que se realizaron hace un si- 
glo. Consideramos fuera de su 
lugar la enseñanza de la historia 
militar en la escuela primaria. 
Es menester tomar otro rumbo y 
amortiguar el instinto belicuso de 
los pueblos, no presentándoles los 
ejem ¡Jos de la historia en las 
edades en que las impresiones 
producen mas efectos para perdu 
rar despues a traves de la vida. 

«Los pedagogos contemporá- 
neos, —dice el autor citado—han 
demostrado que toda enseñanza 
debe ser recreativa, porque aque: 
lla que mas interesa a los educan- 
dos es la que éstos mas facilmen 
te se asimilan. Siguiendo esta 
tendencia, los profesores de la 
escuela clásica han convertido la 
historia en un estudio de puroen 
tretenimiento; y para hacerlo así 
han sacrificado por completo la 
Part= propiamente instructiva de 
la enseñanza.» 

«La ensenanza aludida noes 
solo anticiontífica, en cuanto pres 
cinde de las leyes generales para 
estudiar solamente los fenómenos 
particulares. Es tambien trunca 
y ocasionada a errores, porque, 
no pudiendo abarcar todos los 
sucesos de todas las naciones re- 
duce la historia a la narración de 
unos pocos y rompe la doble uni- 
dad de la ciencia y de la humani- 
dad, haciedo objeto de un estudio 
especial a cada pueblo, a cada 
ciudad, a cada institución y a 
cada familia y acada personaje.» 

“Nunca se lleva esta enseñan- 
za a la altura conveniente para 
dar miradas panorámicas que 
abracen el conjunto de todas las 
sociedades, y para notar la.par- 
ticipación especial de cada una 
en la obra del progreso universal. 
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«Casi todos persisten en una 
irracional tendeacia a estudiar 
los sucesos de cada nacion inde- 
pendiente de los de otras nacio- 


(*) Valentin Letelier, Filosofña de la Edu- 
cación. ___ 
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nes. Como si las sociedades de 
unas zonas estuvieran sujetas a 
leyes diferentes de las leyes que 
rigen a las sociedades de las otras 
zonas, ningún profesor de escue- 
la clásica se cura de relacionar 
cientificamente la historia de ca- 
da una con la historia univerea1.» 
«La escuela clásica ha suplan- 
tado los fenómenos sociales pur 
la enseñanza de los sucesos poli- 
ticos y militares, y con esta au- 
plantación, ha reducido el estudio 
de las sociedades al estudio de 
los gobiernos y ha retardado du- 
rante siglos el descubrimiento de 
la ley del desarrollo histórico.» 
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«La enseñanza clásica de la 
historia está dirigida a mantener 
vivo el espíritu marcial de: los 
pueblos, ensalzando las glorias 
militares conquistadas por los 
guerreros nacionales en las lu- 
chas con los pueblos extraños Ni 
una palabra para condenar el 
abuso de la fuerza, la expoliación 
de los débiles, el atropello del 
derecho. Hipe bólica admiración 
para el soldado ambicioso. sin es- 
crúpulos y sin humanidad, que 
esclaviza pueblos indefensos y 
arrasa riquezas. obras de arte, 
instituciones y libertades. Los 
malvados cuando son grandes 
usurpan el poder en vida y la 
gloria despues de su muerte.» 
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Para el establecimiento de una 
nueva era en la humanidad —era 
de paz y concordia. entre las na- 
ciones y razas —es menester enar 
bolar bien alto la bandera de la 
justicia. 

Esta aspiración entraña la 
necesidad de una reforma funda- 
mental en la enseñanza mundial. 
Nada ya de separaciones localis- 
tas para el funcionamiento de las 
escuelas. Dentro de un pais, una 
escuela nacional; dentro de un 
continente, la internacionaliza- 
ción de la enseñanza, para llevar 
a la práctica el pensamiento bá- 
sico de la confraternidad solida- 
ria de los pueblos y las razas, 
aMparados en la justicia distri- 
butiva y culminando en el amor 
a la humanidad para hacer efec- 
tiva la unidad moral y la unidad 
del derecho sobre la tierra. 

RAMÓN MELGAR 


Profesor en la Universidad 
de Buenos Aires 


Aun en la brecha 


En los primeros dias del mes de Octubre 
se ha celebrado en la Argentina el primer 
Congreso Anarquista de la región, al cual 
concurrieron muy cerca de ciento cincuenta re- 
presentaciones de la región, una representa- 
ción de la República Uruguaya y otra de 
nuestra Agrupación. 

Una vez mas queda demostrada la inefica- 
cia de la oposición 2 as de questiro ideel; 
sus precursores reswien heroicamente los em- 
bates de la ola represiva, con la convicción de 
hombres nobles y con el empuje del titan La 
bandera de la revolucion, el emblema de las 
reinvindicaciones, es mantenido en acti- 
tud desafiante contra los tiranos. 

Talvez los camaradas de la Argentina 
sean los que con mas frecuencia y en forma 
mas bárbara han sido viclimas de la mazorca 
capilalista-policial; es en esa región donde 
los polizontes y los secuaces de la Liga Pa- 
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Iriótica han cometido incontables atropello s 
con nuestros camaradas; pos sus cárceles y 
presidios han desfilado multitud de compañe- 
ros y a la fecha son numerosos los que pogan 
la “deuda'* que contrajeron por sus jestos de 
amor a la humanidad, y sus calles y plazas 
han sido regadas con sangre proletaria en 
varias oporlunidades. 

Y a pesar de todo, ahí estan, aun hay 
anarquistas en la Argentina; los rebeldes 
aumentan, el Estado se desmorona y sus or- 
ganizociones son cada dia mas odiadas, co- 
mo odiamos el dolor y los sufrimientos. 

El Congreso que recien termina ha sido de 
fructíferos resultados para el impulso de la 
propaganda; afluyeron de las regiones mas 
apartadas de la Republica, camaradas hen-' 
chidos de enfusiasmos y convicciones, dispues 
tos a hacer afirmaciones para demostrar que 
nuestro ideal tiene hombres dispuestos a 
no dejarse vencer por los tiranos ni sujestio= 
nar por la nueva panacea importada de Ru- 
sia 

Nuestro delegado rindió uri estenso e in- 
teresante informe sobre nuestras actividades, 
yen nuestro nombre alentó a los congresales 
a continuar la obra emprendida. 

En el próxemo número nos ocuparemos 
extensamente del asunto. Entre tanto los com 
pañerosde allende los Andes reciban una voz 
de aliento para continuar la marcha hacia la 
Anarquía. 


Cuidemos los retoños 


Va cundiendo el convencimiento que so * 
lo con nuestro esfuerzo colectivo al marjen 
leyes códigos, repudiando los redentores 
que se destacan de todos los campos polí- 
ticos, e proletariado puede conquistar me- 
joras el el trabajo y ponerse en camino de 
librarse de la tiranía y la explotación de 
$us Opresores. 

s este convencimiento y estos anhelos 
Jo que está influyendo en las provincias del 
sur; los trabajadores, venciendo miles de 
dificultades, dan vida a organizaciones obre 
ras que son enérgicamente combatidas por 
las autoridades y patrones. 

La obra destructora de nuestros enemi- 
gos no puede ser neutralizada por el pro- 
pio esfuerzo local, de alí Ja necesidad de 
que la solidaridad de las organizaciones de 
Santiago se hagan sentir con eficacia y sin 
mezquindades, actitud que aun no se prac- 
tica en estos momentos en que en Valdivia 
se procesa a varios trabajadores por haber 
manifestado que es pequeña la patria para 
sus ideales de humanidad. 

En Con:epción aun retienen en la carcel 
a varios trabajadores por participar en un 
movimiento huélguista y en Talca sesenta 
cigarreras y seis obreros de Ja mism» pro- 
fesión luchan desesperadamente por doble- 
gar al patron que no quiere cederle unas 
migajas de lo mucho que les roba. 

Estos hechos son conocidos por todos 
especialmente por los titulados dirigentes 
sin que la orgenización cumplacon el deber 
de solidaridad; es muy deficiente que solo 
los Tabacaleros de Santiago esten ayudando 
a sus camaradas de Talca y si no queremos 
que muera apenas nacen los retoños de la 
organización en el sur hagamos triunfar sus 
movimientos huelguistas y hagamos sentir 
nuestra enérgica y constante protesta cuan- 
do se atropella a una entidad o se encarcela 
a un camarada, 

Por último los camaradas del carbon son 
de tal forma hostilizados por las autorida- 
des y patrones que nos, ocuparemos del asun 
to en el próximo número Noes posible se 
perpetúe tal situación pudiendo las organi- 
zaciones de Santiago hacer sentir sus 
fuerzas contra los explotadores que desde 
la Capital ordenan a sus empleados adop- 
ten actitudes inquisito:iales contra los tra- 
bajadores. 


BALANCE de VERBA ROJA 
Número 42 


Entradas. —Saldo anterior 31,45, Ma- 
nuel Márquez (Puente Alto) $1; de Tocopi- 
ha, E. Meza 1.— y Campusano 1.—: Ba- 
rrientos (Rancagua) '2.—: Berkolf (Valdivia) 
3-—; venta en Santiago 33,90. Total 73,35. 

Salidas. —Impresión, 20.—; composición 
35.-—; réclame, 5.—; espedición, :3,70; por 
arriendo de casilla 3,—; lave 3 —; conduc- 
pe 0.80. Total 95,50. Déficit al ñúmero 42 

32,15. > - a 





